
RITOS INICIALES
M. Hoy, Octava de Navidad, el Señor nos convoca a 
celebrar la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret, modelo 
de amor familiar, animándonos a seguir su plan de vida.
1. CANTO DE ENTRADA “Canastilla del ocho” (VSJ 351; E.R3510)
Pisa, pisa pastorcillo, pisa, pisa con valor,
tomaremos vino dulce en la viña del Señor. (2)
¡Ah, viva María!
¡Eh, viva San José!
¡Oh, viva que el que nació!
A deshora de la noche un gallo nos despertó
con su canto tan alegre diciendo:  Cristo nació.(2)
Por allí pasó María como un rayo de cristal,
alumbrando todo el mundo con el Padre celestial.(2)
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

PREGUNTAS 
DE 

REFLEXIÓN

De adolescente Jesús se ocupaba de las cosas de Dios Padre, ¿tú desde cuándo lo haces? //En la 
actualidad, en el mundo  y en nuestro país, la familia no es considerada en su verdadera dimensión, 
¿qué haces para defenderla y protegerla?

La fiesta de la Sagrada Familia nos ayuda a renovar la 
vida familiar y a defenderla de tantos ataques que sufre de 
parte de quienes tienen el poder en sus manos. Acojamos 
hoy el mensaje de la Palabra:
La primera lectura: 1 Sam 1,20-22. 24-28 nos anuncia 
que Dios ha escuchado las plegarias llenas de fe y 
confianza de  Ana, que era estéril, dándole a concebir el 
hijo tan deseado, al que le pone el nombre de Samuel que 
significa: “el nombre de Dios” o, según la expresión de 
Ana: “al Señor se lo pedí” (v. 20). 
En la primera parte (vv. 20-22), el texto recuerda la visita 
al templo de Elcana con su familia, para hacer el sacrificio 
anual a Dios, pero esta vez sin la participación de su mujer 
Ana, que decía: “Cuando el niño haya sido destetado, yo 
lo llevaré para presentárselo al Señor y que se quede allí 
para siempre.” 
En la segunda parte (vv. 24-28) se centra en la actitud 
de Ana  y describe la peregrinación que realiza con el 
pequeño Samuel al templo de Siló, para el sacrificio y la 
ofrenda del hijo prometido al Señor, que luego de haberlo 
cuidado durante dos años, ahora se lo entrega a Dios 
cumpliendo la promesa que había hecho.
En la segunda lectura: 1Jn. 3, 1-2. 21-24 el apóstol Juan 
afirma que nadie nos ha amado  como Dios lo ha hecho. Tan 
grande fue su amor que nos envió a su propio Hijo para que 
nos salvara, y para que, unidos a Él, seamos reconocidos 
como hijos suyos.  

El Evangelio: Lc 2,41-52 nos presenta la Ley de Moisés que 
prescribía que todo varón judío debía peregrinar al templo de 
Jerusalén tres veces al año: en Pascua, en la fiesta de las 
Tiendas y en Pentecostés (Éx. 23,14-17). Según la Ley, todo 
varón que cumplía doce años era considerado una persona 
adulta y asumía plenamente sus obligaciones religiosas, 
entre ellas, el deber de peregrinar a la ciudad Santa. El hecho 
de que la familia de Jesús peregrine unida, cuando tenía doce 
años, da a entender que se trata de una familia piadosa que 
actúa “según la costumbre” de su pueblo. Lo que sorprende 
es la conducta de Jesús  en Jerusalén. Cuando sus padres 
retornan a su tierra, Él se queda en el templo dialogando con 
los doctores de la Ley, consciente de que es hora de ocuparse 
de las cosas de su Padre; afirmación que sus padres no 
logran comprender cuando lo encuentran en el Templo. Y 
volvieron juntos a Nazaret, donde Jesús iba creciendo en 
estatura y gracia delante de Dios. 

C. Dios Padre que nos invita a vivir el amor verdadero en 
la familia, esté con todos ustedes. R. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. El amor de la familia tiene su origen en Dios Trinidad. 
Con frecuencia, nuestra debilidad humana nos aleja de 
ese amor. Confiando en su misericordia, reconozcamos 
nuestros pecados, y le pedimos su perdón. (Silencio breve).
C. Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro 
hermano: Señor, ten piedad.
C. Hijo de Hombre, que conoces y comprendes nuestra 
debilidad: Cristo, ten piedad
C.  Hijo Primogénito del Padre, que haces de nosotros 
una sola familia: Señor, ten piedad
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria al Señor, aleluya” (VSJ 87; E.R. 702)

“CRECÍA EN ESTATURA Y GRACIA DELANTE DE DIOS” (Lc 2,52)
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL 83, 2 – 3.5-6.9-10
R.  ¡Señor, felices los que habitan en tu Casa!
¡Qué amable es tu Morada, Señor del Universo! 
Mi alma se consume de deseos por los atrios del Señor; 
mi corazón y mi carne claman ansiosos 
por el Dios viviente. R.
¡Felices los que habitan en tu Casa 
y te alaban sin cesar!¡Felices los que encuentran su 
fuerza en Ti, 
al emprender la peregrinación! R.
Señor del universo, oye mi plegaria, 
escucha, Dios de Jacob; 
protege, Dios, a nuestro Escudo 
y mira el rostro de tu Ungido. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M.  El Apóstol destaca el gran amor que Dios nos tiene. Él 
es nuestro Padre, nos habla con cariño, nos llama “hijitos 
míos”. Al mismo tiempo,  nos deja un mandamiento: “Que 
creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos 
unos a otros”.
Lectura de la primera carta de san Juan  3, 1-2.21-24
Queridos hermanos:
¡Miren cómo nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos 
hijos de Dios, y nosotros lo somos realmente. Si el mundo 
no nos reconoce, es porque no lo ha reconocido a Él. 
Queridos míos, desde ahora somos hijos de Dios, y lo que 
seremos no se ha manifestado todavía. Sabemos que 
cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo 
veremos tal cual es.
Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún 
reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, 
y Él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque 
cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada.
Su mandamiento es éste: que creamos en el nombre de su 
Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como Él 
nos ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece 
en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que Él 
permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios y Padre nuestro, que en la 
Sagrada Familia nos ofreces un verdadero modelo de 
vida, concédenos que, imitando en nuestros hogares las 
mismas virtudes y unidos por el amor, podamos llegar, 
todos juntos, a gozar de los premios eternos en la casa 
del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  El Escritor sagrado nos presenta  a Ana, quien reconoce 
que Dios  escuchó su oración y le dio el hijo anhelado, a 
quien llamó Samuel, ofreciéndolo al Señor en el Santuario 
de Siló. 
Lectura del primer libro de Samuel 1, 20- 22.24 – 28
En aquellos días, Ana concibió, y a su debido tiempo dio 
a luz un hijo, al que puso el nombre de Samuel, diciendo: 
«Se lo he pedido al Señor.»
El marido, Elcaná, subió con toda su familia para ofrecer 
al Señor el sacrificio anual y cumplir su voto. Pero Ana no 
subió, porque dijo a su marido: «No iré hasta que el niño 
deje de mamar. Entonces lo llevaré, y él se presentará 
delante del Señor y se quedará allí para siempre.» 
Cuando el niño dejó de mamar, lo subió con ella, llevando 
además un novillo de tres años, una medida de harina y 
un odre de vino, y lo condujo a la Casa del Señor en Silo. 
El niño era aún muy pequeño. Y después de inmolar el 
novillo, se lo llevaron a Elí. Ella dijo: «Perdón, señor mío, 
¡ por tu vida, señor!, yo soy aquella mujer que estuvo 
aquí junto a ti, para orar al Señor. Era este niño lo que 
yo suplicaba al Señor, y Él me concedió lo que le pedía. 
Ahora yo, a mi vez, se lo cedo a Él: para toda su vida 
queda cedido al Señor.» Después se postraron delante 
del Señor.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.

M. Presenta el episodio del niño Jesús perdido y 
hallado en el templo “en medio” de los maestros de la 
Ley, quienes le escuchan prendados de su sabiduría. 
Cuando sus padres le encuentran, Jesús les señala 
su misión: debía “ocuparse de las cosas de su Padre”.

Aleluia.
Señor, toca nuestro corazón, 

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san  
Lucas 2, 41-52 
Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén 
en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce 
años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, 
María y José regresaron, pero Jesús permaneció en 
Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que 
estaba en la caravana, caminaron todo un día y después 

comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. 
Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca 
de Él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio 
de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados 
de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus padres 
quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, 
¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo 
te buscábamos angustiados.» 
Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No 
sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi 
Padre?» Ellos no entendieron lo que les decía.
Él regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a 
ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón. 
Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en 
gracia delante de Dios y de los hombres. 
Palabra del Señor./ Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Elevemos a Dios Padre nuestras oraciones con 
la seguridad de ser escuchados.  A cada invocación 
respondemos: Por Jesús, María y José, óyenos

Para que la Iglesia, contemplando a la Sagrada 
Familia, sea la familia universal que acoge con amor 
a todos los pueblos y culturas.Oremos.
Para que los gobernantes de  las naciones apoyen 
y promulguen leyes que protejan a las familias. 
Oremos.
Para que las parejas jóvenes  y las que se preparan 
al matrimonio tomen en serio  su vocación, viviendo 
la Alianza nupcial, siguiendo el testimonio de la 
Sagrada Familia. Oremos.
Para que todas las familias bolivianas, vivan con 
autenticidad el Sacramento del Matrimonio. Oremos.

 (Elevar a Dios otras  intenciones tomando en cuenta los 
hechos de la actualidad)
C. Dios Padre, mira con ojos de bondad a toda la familia 
cristiana y  por tu amor  concédele todo lo que te  pide con 
fe. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Estrella de Belén” ( E.R. 3558)
Yo le ofrezco a mi niñito en su cuna de Belén.
De la luna un pedacito y una estrella azul también.
Estrella de Belén dirige con tu luz.
Los pasos de mi vida junto a mí Niño Jesús.
El Niñito va dormir y su sueño hay que velar.
Sus ojitos son tan dulces que si me quieren mirar.
En la luz de tus pupilas todo el cielo yo he de hallar.
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Te ofrecemos, Padre, el sacrificio de la reconciliación 
y, por la intercesión de la Virgen María y de san José, 
te pedimos que edifiques a nuestras familias sobre 
el fundamento de tu gracia y de tu paz. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.

 PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “En brazos de una doncella” (VSJ 356; 
E.R 3513)
En brazos de una doncella un infante se dormía (2-2)
y en su lumbre parecía sol nacido de una estrella. (2-2)
Oh Niño, mi amor, mi encanto, ya mi corazón te he dado (2-2)
o más bien, Tú lo has robado con tu angélico candor. (2-2)
Quisiera, Niño adorado, calentar con mi aliento (2-2)
y decirte lo que siento en mi pobre corazón.(2-2)
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Padre bueno, alimentados con estos divinos 
sacramentos, concédenos imitar constantemente los 
ejemplos de la Sagrada Familia, para que, después de 
las pruebas de esta vida, podamos gozar siempre de su 
compañía en el cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Confiados en el designio de amor que Dios tiene sobre 
nosotros, sigamos el ejemplo de la  Sagrada Familia, dando 
testimonio de paz, diálogo, perdón y fidelidad. Recibamos 
la bendición de Dios para nuestras familias. 
17.  BENDICIÓN SOLEMNE 
C. Dios Padre, fuente y principio de todo bien, les conceda 
su gracia derrame sobre ustedes una abundante bendición 
y los conserve sanos y salvos durante todo este año.
R. Amén.
C. Él los mantenga íntegros en la fe, les conceda una 
esperanza generosa, y los haga perseverar en la caridad.
R. Amén.
C. Él guíe en la paz las acciones de ustedes, escuche 
siempre sus plegarias y los conduzca a la vida eterna.
R. Amén. 
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del Hijo 
(✝) y del Espíritu, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “A la huella, a la huella” (E.R. 3545)
A la huella, a la huella, José y María,
por las pampas heladas algo se olvida.
A la huella, a la huella, cortando campos,
no hay cobijo ni fonda, sigan andando. 
Florecita del campo, clavel del aire, 
Si ninguno te aloja, ¿adónde naces?
Dónde naces, florecita, que estás creciendo,
palomita asustada, grillo sin sueño.
A la huella, a la huella, José y María,
Con un Dios escondido, nadie sabía. 

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Solemne rito de entrada. El Equipo de la Pastoral Familiar de la Parroquia participa en la procesión. 
4En el rito de entrada, llevar en procesión las imágenes de la Sagrada Familia y depositarlas en el pesebre.
4En el rito de ofrendas, con el pan y el vino, presentar al Señor signos que expresan la unión familiar.
4En el abrazo de paz, las familias expresan el gozo que brota de la vivencia del Sacramento del Matrimonio.
4Antes de la Bendición final, el Sacerdote  invita a las familias a renovar los votos o promesas del sacramento del 

Matrimonio.
4A los novios, a las familias y a los niños, el Sacerdote les rocía agua bendita.
4Donde sea posible, después de llevar la ofrendas, los niños de la parroquia ofrecen una danza a la Sagrada Familia.



Los Obispos de América 
Latina y El Caribe, 
iluminados por el Espíritu 
Santo, expresan mensajes 
importantes sobre la familia. 
Meditemos algunos:  
• La familia es uno de los tesoros más importantes 

de los pueblos latinoamericanos y caribeños, y es 
patrimonio de la humanidad entera. En nuestros 
países, una parte importante de la población está 
afectada por difíciles condiciones de vida que 
amenazan directamente la institución familiar. 
En nuestra condición de discípulos y misioneros 
de Jesucristo, estamos llamados a trabajar para 
que esta situación sea transformada, y la familia 
asuma su ser y su misión en el ámbito de la 
sociedad y de la Iglesia.(DA 432)

• Creemos que “la familia es imagen Dios que, en 
su misterio más íntimo no es una soledad, sino 
una familia”. En la comunión de amor de las Tres 
Personas divinas, nuestras familias tienen origen, 
su modelo perfecto, su motivación más bella y su 
último destino. (DA 434)   

• Esperamos que los legisladores, gobernantes y 
profesionales en salud, conscientes de la dignidad 
de la vida humana y del arraigo de la familia en 
nuestros pueblos, la defiendan y protejan de los 
crímenes abominables del aborto y de la eutanasia; 
ésta es su responsabilidad. Por ello, ante las leyes 
y disposiciones gubernamentales que son injustas 
a la luz de la fe y la razón, se debe favorecer la 
objeción de conciencia. Debemos atenernos a la 
“coherencia eucarística”. (DA 436)   

•  La familia, “patrimonio de la humanidad”, constituye 

uno de los tesoros más 
valiosos de los pueblos 

latinoamericanos. Ella 
ha sido y es un espacio y 

escuela de comunión, fuente 
de valores humanos y cívicos, hogar 

en que la vida humana nace y se acoge generosa 
y responsablemente. Para que la familia sea 
“escuela de fe” y pueda ayudar a los padres 
a ser los primeros catequistas de sus hijos, la 
pastoral familiar debe ofrecer espacios formativos, 
materiales catequéticos, momentos celebrativos, 
que le permitan cumplir su misión educativa. La 
familia está llamada a introducir a los hijos en 
el camino de la iniciación cristiana. La familia,  
pequeña Iglesia, debe ser, junto con la Parroquia, 
el primer lugar para la iniciación cristiana de los 
niños. (DA 302)

• Es, además, un deber de los padres, especialmente 
a través de su ejemplo de vida, la educación de 
los hijos para el amor como don de sí mismos y 
la ayuda que ellos le presten para descubrir su 
vocación de servicio, sea en la vida laical como en 
la consagrada. De este modo, la formación de los 
hijos como discípulos de Jesucristo, se opera en las 
experiencias de la vida diaria en la familia misma. 
Los hijos tienen el derecho de poder contar con 
el padre y la madre para que cuiden de ellos y los 
acompañen hacia la plenitud de la vida. (DA 303)

Una de las conclusiones principales del “5 Congreso 
Americano, Misionero”, que se realizó en nuestro país es 
“la Evangelización  de la Familia como clave cristiana de 
la transformación  social y cultural”

(Documento conclusivo n.99)

La Familia en el Documento de Aparecida 

Dios nos habla cada día: del 31 de Diciembre al 6 de Enero.  
Liturgia de las Horas: I Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: 1Jn 2,18-21; Sal 95,1-2.11-12.13; Jn 1,1-18
Martes: Nm 6,22-27; Sal 66,2-3.5.6.8; Ga 4,4-7; Lc 2,16-21
Miércoles: 1Jn 2,22-28; Sal 97,1-4; Jn 1,19-28
Jueves: Santísimo Nombre de Jesús: 1Jn 2,29  -3,6; Sal 97,1.3cd-6; Jn 1,29-34;  o Lc 2,21-24
Viernes: 1Jn 3,7-10; Sal 97,1.7-9; Jn 1,35-42
Sábado: 1Jn 3,11-20; Sal 99,1-5; Jn 1,43-51
Domingo, Solemnidad Epifanía del Señor: Is 60,1-6; Sal 71,1-2.7-8.10-11.12-13; Ef 3,2-3a.5-6; Mt 2,1-12
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